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La Tarea del Negro
Lino Delgado, curial activo é inteligente, supo que en la calle 
de las Tres Cruces, tres triplicado, tercero, vivía D. Francisco 
de Borja Pérez, en compañía de su ama de gobierno doña 
María del Carmen Pérez y de una encantadora hija de la doña 
Carmen y de Paco Pérez, un cochero de punto que murió en 
Viernes Santo.

Lino dudo de las relaciones intimas entre D. Francisco y doña 
María, pero no siendo Pepita un pimpollo, era indudable que 
Don Francisco gratificaría bien á quien se casase con Pepita. 
Y se casaron.

Pero la muerte arrebato á Don Francisco en la flor de su 
vejez; y revolvió Lino el Negociado de Ultimas Voluntades y 
se convenció de que D. Francisco había muerto sin testar.

—No importa, se dijo.

Y al inscribirse en el Registro aquella defunción, apareció 
doña Carmen como viuda del D. Francisco, y Pepita como 
huérfana del finado. Y así Pepita Pérez heredo como hija 
(soltera) de D. Francisco y de doña Carmen, y siguió Pepita 
Pérez y Pérez (casada), siendo esposa de D. Lino Delgado é 
hija de doña María del Carmen y de Paco.

Desgraciadamente, no fué satisfecha la vindicta pública, pero 
el delincuente sufrió su pena, porque otro curial averiguo el 
delito, y pidió á la mamá—con anuencia de Pepita—la mano 
de doña Josefa Pérez y Pérez, soltera é hija de D. Francisco y 
de doña Carmen. Cuando Lino quiso revelarse le remitió su 
compañero la Ley de Enjuiciamiento criminal.
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Lino sigue casado, y sin esposa ni dinero; y el otro marido de 
Pepita no debe estar tranquilo; porque, si muere Lino 
Delgado, se casa doña Josefa Pérez y Pérez, viuda, é hija de 
Paco y de doña María del Carmen, con el primer barbián que 
la corteje.

Y es que los pillos hacen, casi siempre, la tarea del negro.
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Silverio Lanza

Juan Bautista Amorós y Vázquez de Figueroa (Madrid, 1856-
Getafe, 1912), más conocido por su seudónimo Silverio Lanza, 
fue un escritor español.

Hijo de una familia acaudalada, ingresó en la Marina, 
abandonando muy pronto su profesión para dedicarse a la 
actividad de escritor, mientras realizaba frecuentes viajes a 
Madrid para ver a su familia y amigos.
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Asistió a la tertulia literaria del Café Madrid, a homenajes y 
conferencias, al Palacio de la Bolsa y viajaba a Barcelona, 
Valencia y a sus posesiones agrícolas en Bujalance. Criticó el 
caciquismo en "Ni en la vida ni en la muerte" y fue procesado. 
Para Rubén Darío fue «un cuentista muy original», con 
Segundo Serrano Poncela considerándolo años más tarde «un 
raro». Residió en Getafe​ desde 1887 hasta su muerte. Falleció 
el 30 de abril de 1912 en su domicilio getafense.

Su primera obra, "El año triste" (1880), originó un gran 
impacto en el ambiente literario y fue considerada como una 
de las publicaciones más importantes de ese año. Poseedor 
de un estilo muy moderno, de un insólito sentido del humor y 
de gran agudeza crítica, cultivó la novela naturalista en "Mala 
cuna y mala fosa" (1883), "Ni en la vida ni en la muerte" 
(1890), "Artuña" (1893) y "La rendición de Santiago" (1907). 
Otros título incluyen "Cuentecitos sin importancia" (1888), 
"Cuentos políticos" (1890), la novela autobiográfica "Desde la 
quilla hasta el tope" (1891) y "Antropocultura". Quizá sea 
esta última la obra más importante de su producción y en la 
que mejor reflejó su pensamiento.

Sus obras suscitaron la admiración de los jóvenes escritores 
de la generación del 98, como Baroja, Azorín, Maeztu y, 
sobre todo, de Ramón Gómez de la Serna, quien editó sus 
obras en 1918. Como gesto de agradecimiento a los autores 
que le admiraban, escribió "Cuentos para mis amigos" (1892), 
relato corto que destaca por su comicidad.
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